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Volumen I
Un hombre nuevo.
Una vida nueva

Horas estelares con Gabriele





A manera de prólogo

Las «horas estelares» son grabaciones de reuniones públicas en las que muchas personas experimentaron algo muy especial: la grandeza de Dios, el sentirse acogido en Él, el Espíritu universal, que no se deja circunscribir a ritos y dogmas, sino que vive en el alma de cada ser humano.

Esta experiencia se produjo en base a contemplaciones meditativas que guían a su interior a la persona que busca a Dios. En el silencio el alma se expande y puede ser tocada por Dios; por Dios, que como Espíritu universal traspasa toda vida y que a la vez es nuestro Padre celestial, al cual cada uno de Sus hijos puede dirigirse para pedirle ayuda o para agradecerle Su apoyo.

La autora de los textos meditativos es Gabriele, que desde hace más de treinta años obra como profeta y mensajera de Dios para nuestro tiempo. Lo que ella nos explica en sus meditaciones acerca de Dios, de Cristo y del sentido de la vida humana, es resultado de la gran obra de manifestaciones que el Espíritu de Dios ha regalado a través de ella a la humanidad actual, en innumerables mensajes dados desde el Infinito. 

En ellos experimentamos al Dios cercano, al Padre del amor, la bondad y la misericordia. Experimentamos a Cristo como Médico y Sanador interno que puede liberar a nuestra alma de sus cargas y aliviar y sanar los sufrimientos de nuestro cuerpo, si nos dirigimos a Él honestamente y reconocemos y purificamos con Su ayuda nuestros aspectos humanos pecaminosos. Se trata de la religión interna que une a todas las personas.

Le deseamos que los pensamientos de oración que aquí puede leer le den alegría, que tal vez se conviertan incluso en su «hora estelar» personal y en ayuda práctica en la vida diaria.

Septiembre de 2007
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Una imagen del hombre
de salud, paz
y bienestar interior

Gabriele, el 21 de junio de 2002

Queridos hermanos, queridas hermanas:

Nos hemos reunido aquí en el Espíritu del gran Médico y Sanador interno, Cristo. Cristo nos manifestó: donde hay dos o tres reunidos en Mi nombre, Yo estoy en medio de ellos. Éste es un regalo grande, muy grande, del gran Médico y Sanador, Cristo, que es nuestro Redentor. No estamos solos. Él ha venido a nosotros, ha entrado en el templo de carne y hueso, en el ser humano.

Dios, la fuerza universal en Cristo, nuestro Redentor y Médico y Sanador interno, vive en nuestra alma y es omnipresente en cada célula, en cada órgano, en cada vaso sanguíneo, en todos los músculos, tendones y ligamentos. Ahora, ahora y por toda la eternidad, ¡Él está presente en nosotros!

Queridos hermanos, yo no sano; yo no puedo sanar. Pero aquí hay Uno que puede sanar nuestra alma y también nuestro cuerpo, si nosotros queremos. Él, el gran Espíritu, a través de nuestras palabras, a través de nuestros pensamientos, que Le entregamos, quiere despertar la vida interna en nuestra alma, en nuestro cuerpo, y así en cada pensamiento, en cada palabra, en cada sentimiento.

Él dice: la salud y la enfermedad residen en el cerebro. El ser humano ha introducido en el cerebro lo que el cuerpo refleja. El cuerpo es el eco de lo que está activo en el cerebro. Si queremos alcanzar la sanación completa, si deseamos la paz del alma, de forma que el gran Espíritu pueda irradiar a nuestro cuerpo a través de nuestra alma, tenemos que hacernos una imagen de la salud. Tenemos que hacernos conscientes de que el gran Espíritu eterno vive en nosotros y de que nosotros somos un templo de Dios. Tenemos que hacernos conscientes de que nosotros, cada uno de nosotros, hemos de esforzarnos por el orden del templo, a fin de que el Espíritu, el gran Médico y Sanador interno, pueda traspasarnos por completo.

Una petición a vosotros: dejad que ahora mis palabras surjan como imagen en vuestro cuerpo. Llevadlas con la respiración dentro de vuestro cuerpo.

Cada uno se hace esta pregunta:

¿Cree en Cristo en él?

Hablo despacio y repitiendo:

¿Creemos en Cristo en nosotros?

¿Creemos en el poder y el amor únicos del Espíritu, que desea lo mejor para nosotros?

Llevad las palabras como imagen dentro de vuestro cuerpo.

Dejad que surja la imagen.

¿Creéis –cada uno de vosotros– en Su poder que sana y ayuda?

Si es así, pensad hacia vuestro interior, colocando las palabras siguientes en vuestra respiración:

Yo creo.

Yo creo en el poder del amor,

que me sana. 

La respiración es más reposada. Nos sosegamos.

Y ahora la pregunta a nosotros:

¿Nos confiamos a Cristo:

en todos los pormenores, en todos los detalles?

Dejamos que esta pregunta surja en nuestro cuerpo.

La próxima pregunta: ¿me fío de Cristo en cada situación, en la necesidad y en el sufrimiento, de que Él me da Su apoyo?

Acoged estas palabras en vosotros, como imagen o imágenes:

¿me fío de Cristo en todas las situaciones, en todo lo que me sucede, en necesidades, sufrimiento y enfermedad?

Si os confiáis a Él, si os fiáis de Él, pensad el «sí» profundamente hacia adentro del cuerpo:

Sí, Cristo, ¡confío en Ti!

La respiración lo acoge y lo lleva a las células:

Sí, Cristo, me fío de Ti.

Si hay algo que aún nos altera, que aún no hemos podido dejar estar, lo ponemos en las manos del Cristo de Dios en nosotros. Lo ponemos dentro de nuestra respiración. El hálito es la mano del amor.

Los pensamientos se han distanciado.

Respiramos sosegadamente. Y ahora ponemos los dorsos de las manos sobre los muslos. Los pies están apoyados en el suelo. Inspiramos profundamente, bajando hasta la zona abdominal, y luego espiramos:

Inspiramos, y espiramos.

Inspiramos y espiramos, profundamente, varias veces.

Ahora dejamos que la respiración fluya.

Rezamos, llamando a Cristo:

¡Cristo, Luz eterna en nosotros!
¡Plenitud y Amor!
Tú nos ves perfectos, nos ves sanos.

Llevamos nuestros sentidos hacia el interior y decimos:

¡Cristo en nosotros! 
Gran Médico y Sanador interno.
Tú ves en nuestra alma.
Tú sabes qué necesita el cuerpo.
¡Luz eterna! 
Tú iluminas en nuestro cuerpo.
Tú sanas nuestro cuerpo 
y haces pura al alma.
Eterno, ahora hay sanación a través 
de Tu fuerza, porque Tú eres eterno Ahora.
Ahora estás presente. Ahora es eternidad.
Ahora traspasas nuestra alma 
y nuestro cuerpo.
Ahora llenas nuestra alma de paz,
que nosotros respiramos 
conscientemente.

Ahora fluye en nuestro cuerpo la fuerza sanadora del Médico y Sanador interno.

Sentimos la corriente de fuerza en nuestras manos.

Nos concentramos en las palmas de las manos y afirmamos la fuerza de la sanación en nosotros.

La corriente de la sanación fluye, alcanza cada célula de nuestro cuerpo, cada órgano.

Ponemos la mano derecha sobre el lugar del cuerpo que ha de recibir fuerza y sanación.

Presionamos levemente sobre el cuerpo con las yemas de los dedos.

Con ello la mano se arquea y notamos cómo ahí surge un campo de fuerza. Nos concentramos en él y afirmamos la fuerza sanadora del Médico y Sanador interno.

Bajo nuestra mano surge un poderoso campo de energía.

Es el Espíritu, que ayuda, que sana.

¡Afirmad el estar sanos en este campo de fuerza de vuestro cuerpo!

Afirmadlo de todo corazón; así decís sí a Cristo.

Permaneced concentrados. Permaneced concentrados en el campo de fuerza.

¡Oh sentid el Espíritu, que obra, que ayuda, que sana!

¡Él está tan cerca de cada uno!

Él está en nuestra alma. Él obra en nuestro cuerpo.

Tened fe, confiad y afirmad la ayuda y la sanación del Médico y Sanador interno.

¡Oh Dios y Señor! Tu Hijo obra en nosotros.
Oh Padre eterno, Tu Espíritu, que obra en el 
Hijo, ayuda, alivia y sana.

¡Oh afirmad el gran poder del amor!

Sentid ahora en vuestro cuerpo hacia adentro y notad:

Desde la coronilla de la cabeza fluye la corriente de ayuda y sanación a través de todo el cuerpo.

Por los pies, piernas, brazos, manos, regresando a la cabeza, hay más calor.

Está fluyendo. Es el Espíritu del amor.

No permitáis ningún pensamiento; permaneced en Él.

Retiramos la mano derecha y ponemos nuevamente su dorso sobre el muslo derecho.

Sentimos que a través de nosotros fluye un poderoso campo de fuerza. Sentimos que Cristo nos envuelve; sentimos el fluir de nuestra aura.

Cristo, el poder del amor, nos da cada vez más fuerza. Cada vez fluye más luz a las células del cuerpo, a todos los componentes del cuerpo.

Podemos sentirle a Él.

Una vez más Le llamamos:

Cristo, creemos en Ti;
nos confiamos a Ti por completo.
Sentimos Tu fuerza sagrada y sanadora 
en todo el cuerpo y conscientemente en las 
palmas de las manos.

Ponemos de nuevo la mano derecha sobre la parte del cuerpo que escogemos.

Muy suavemente presionamos las yemas de los dedos sobre el cuerpo.

Levemente se arquea la mano.

Bajo ella se forma un campo de energía.

Nos concentramos en el campo de fuerza del amor.

Afirmamos a Cristo en nosotros.

Sentimos el campo de fuerza; es el Cristo de Dios.

Él sana.

Cristo sana.

Cristo ayuda.

Cristo nos regala la paz del alma.

Está sanando.

Pensad hacia adentro del campo de fuerza:

Está sanando. Cristo sana.

Cristo sana.

¡Afirmad la sanación!

¡Afirmad la salud!

¡Afirmad la fuerza en todas las células de vuestro cuerpo!

Cristo sana.

Oh no permitáis ningún pensamiento que tenga un efecto perturbador sobre el campo de fuerza. Decid una y otra vez sí a Cristo. Afirmad la ayuda. Afirmad la sanación.

Las células acogen la buena voluntad.

Cristo sana.

Cristo sana correspondientemente a nuestra voluntad.

Retirad otra vez la mano derecha. Permaneced en el silencio infinito que fluye a través de vosotros.

Sentid hacia adentro de vuestro cuerpo. Está fluyendo a través del cuerpo. Fluye en cada célula, en cada órgano.

Fluye en cada vaso sanguíneo, en todos los músculos, en los tendones y ligamentos.

Fluye a través de nuestros nervios.

Silencio, infinito silencio fluye a través de nosotros, desde la coronilla hasta la planta de los pies, y de vuelta hasta la coronilla.

Estamos en manos de Dios.

Sentimos nuestra respiración. Es sosegada y profunda.

Cristo ha comenzado con el orden del templo. Él nos ve sanos.

La imagen de la salud está por ello también en nosotros.

Damos las gracias al Médico y Sanador interno.

Permanecemos en el poderoso campo de energía, que nos traspasa. Damos las gracias en silencio y Le entregamos todo lo que aún nos intranquiliza.
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En esta consciencia algo más elevada, recemos por nuestros hermanos y hermanas. Llevemos nuestras oraciones al interior de nuestro templo. Pongámoslas sobre el altar interno, sobre el núcleo divino del alma.

Hallándonos dentro del campo de fuerza de la oración, recordemos también a los animales, plantas y minerales, a la madre Tierra; porque Dios es la unidad, y nosotros formamos parte de la unidad, dado que somos hijos del Altísimo.

Observemos ahora nuestra respiración.

Regresamos a lo temporal en esta consciencia: Cristo ha obrado cosas grandes en cada uno de nosotros.
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Queridos hermanos, queridas hermanas: la sanación completa viene de dentro, de Cristo. Nosotros, cada uno de nosotros debería colaborar para que el gran Espíritu pueda entrar en la totalidad de nuestro cuerpo, para que forme la imagen de la sanación completa.

¿Qué podemos hacer para ello?

Empezamos –no mañana, ¡ahora!– a hacernos en nuestro interior una imagen de un nuevo hombre, una imagen de salud, paz y bienestar interior. Esta imagen tenemos que hacerla cada día de nuevo, hasta que las células del cerebro la graben y puedan transmitirla a las células de nuestro cuerpo.

Tened ánimos para abordar nuevamente cada día la imagen del nuevo hombre. En el instante en que penséis en enfermedad, decid: «¡Alto! ¡Cristo es en mí la salud!». No os quejéis de los sufrimientos o necesidades; sólo los introducís en las células, que pierden energía.

¡Dirigíos a Cristo! Confiaos a Cristo en la oración. Creed que Él ayuda, y afirmad la solución en cualquier problema, en cualquier necesidad, en cualquier dificultad. La formación de la imagen del nuevo hombre es trabajo en cada uno de vosotros. De modo que cada cual tiene que emprender el trabajo por sí mismo, cada día de nuevo.

¡Ánimo, no flaqueéis! Tampoco cuando os incomoden dolores: ¡decid sí a Cristo!

Y si vais a un médico de confianza, seguid formando la imagen del hombre nuevo: salud, bienestar, paz del alma y ánimos para decir sí a Cristo. Entonces se resuelven los problemas. A partir de las preocupaciones veréis el nuevo camino, y llegaréis a ser personas totalmente diferentes: personas de alegría, personas de paz; personas que están sanas, porque los pensamientos positivos, la afirmación del Cristo de Dios, de lo bueno en todo, lo graba poco a poco el cerebro, y lo irradia al cuerpo.

Esto es sanación por la comunicación con Cristo.

Un ofrecimiento a todos los hermanos que lo quieran:

La oración en común es un potente manantial de fuerza, una fuente para todo el que se enfrenta a sí mismo para formar la imagen de un hombre sano, la imagen de un hombre alegre, con bienestar y felicidad interna.

Los lunes, miércoles y viernes, podemos rezar juntos por la mañana, de las siete a las siete y cuarto. Si queréis, unámonos en una oración en común. Vosotros conmigo, y yo con vosotros: de siete a siete y cuarto, lunes, miércoles y viernes.

Y estoy segura, muy segura, de que quien esté con Cristo, sentirá en sí vivencias de las que dirá que son únicas. ¡No lo son! Se trata de la ley del amor, que actúa.

Queridos hermanos, dejad que Él siga fluyendo, el gran Espíritu, y dadle las gracias de todo corazón, en silencio.




Un hombre nuevo
en la corriente
del amor
infinito

Gabriele, el 5 de julio de 2002

Queridos hermanos, queridas hermanas:

Hace dos semanas estuvimos hablando de la imagen del hombre nuevo. Un hombre nuevo en la corriente del amor infinito. Un hombre nuevo: sano, feliz, eficiente y lleno de fuerza. Un hombre nuevo con gran fe y profunda confianza en Aquel que lo puede todo: Cristo en nosotros.

El hombre antiguo, el hombre pecaminoso, puede transformarse por la fuerza del Cristo de Dios, cuando nos entregamos cada vez más a Él, al gran Espíritu, reconociendo con la ayuda de Cristo nuestro comportamiento pecaminoso, lo que está en contra de los Mandamientos de Dios y del Sermón de la Montaña de Jesús, arrepintiéndonos de ello, purificándolo y no volviéndolo a hacer.

El no-volverlo-a-hacer resulta a menudo tan difícil. ¿Qué hemos de hacer entonces, cuando hemos purificado, cuando nos hemos arrepentido de corazón?

Siempre que nos ponemos nerviosos, que nos estresamos; siempre que alzamos la voz en exceso, que pensamos sobre nuestros semejantes de forma contraria a la ley divina, que nos empujan nuestros pensamientos, sabemos que Cristo nos está llamando para que con Su ayuda reconozcamos estas desarmonías, nos arrepintamos de ellas de corazón y las purifiquemos.

Queridos hermanos, queridas hermanas, vayamos un momento al interior.

Más de uno tiene el deseo de purificar lo que aún le altera, pues queremos sosegarnos por completo para sentir al gran Médico y Sanador, que está en nosotros; porque sentir la presencia de Dios fortalece nuestra fe y nuestra confianza en Él.

Comencemos reconociendo lo que nos altera y arrepintiéndonos de ello. A partir de ahí se desarrolla el hombre nuevo.

Poned en manos del Infinito lo que os estaba alterando, y afirmad a Cristo en vosotros.

El hombre nuevo en la luz del Cristo de Dios es el hombre fuerte en la fe. Es el hombre que se arrepiente de su comportamiento erróneo, lo purifica, encuentra una legitimidad de la vida y luego la cumple en la vida diaria.

Esta legitimidad la introducimos entonces en nuestro nivel consciente. La repetimos una y otra vez, la afirmamos. Así va creciendo cada vez más la confianza en Cristo, y al fin y al cabo la entrega; porque cuanto más nos entregamos al gran Espíritu, tanto más puede Él ayudarnos, estar a nuestro servicio y sanarnos.

La sanación no viene de ninguna persona; la sanación viene del Médico y Sanador interno, que está en el fondo del alma, en cada uno de nosotros.

Hagámonos conscientes:

En el fondo del alma está Cristo, el Médico y Sanador interno. Él lo puede todo, si nos entregamos a Él llenos de confianza.

Afirmad el Espíritu del Cristo de Dios en el fondo del alma, afirmad el Espíritu de Dios en cada célula de vuestro cuerpo, en los músculos, tendones y ligamentos. ¡Afirmad el Espíritu de Dios en cada componente de vuestro cuerpo!

¡Decid sí, sí a Aquel que lo puede todo!

Cuántas veces oímos decir que para tal o cual enfermedad no existe ningún curalotodo. Es más, la ciencia dice que no existe en absoluto un curalotodo para las enfermedades. Sin embargo, ¡sí que hay un curalotodo! Es el Espíritu de Dios en nosotros. Él lo puede todo, si nos entregamos a Él.

Nos dirigimos al interior.

Cerramos los ojos, ponemos los dorsos de las manos sobre los muslos.

El Reino de Dios está en nosotros.

El Reino de Dios es la plenitud en nosotros.

Respiramos adentrándonos en esta plenitud, inspirando y espirando profundamente varias veces, en esta consciencia:

El Espíritu de Dios respira a través de nosotros.

Inspiramos y espiramos.

Inspiramos y espiramos.

Respiramos bajando hasta la zona abdominal, y nos concentramos en nuestra respiración.

El Espíritu de Dios fluye en nuestra respiración.

El Espíritu de Dios llena nuestras células con luz y fuerza.

El Espíritu de Dios nos ayuda a que nuestros pensamientos se retiren, a que llevemos nuestros sentidos hacia el interior y permanezcamos en la gran luz.

Ahora estamos respirando de forma muy sosegada y profunda.

Nos hemos sosegado. 

En nosotros fluye el silencio.

El silencio fluye por nuestro sistema nervioso.

El silencio, que es Dios, relaja nuestro sistema nervioso.

Nos sumergimos en la luz infinita,

que nos circunda.

Es el Cristo de Dios sanador.

La luz nos circunda.

Cada uno de nosotros está envuelto en la luz que sana y ayuda del Cristo de Dios.

Dios, la Luz, fluye en nuestro cuerpo.

La luz sanadora se va acrecentando en nuestras células, y decimos sí, sí a Cristo en nosotros.

Sentimos la presencia de Dios, una suave vibración en nuestro cuerpo.

Todos los componentes del cuerpo reciben Su luz.

La luz es amor. El amor sana.

Decid sí a la luz que os envuelve, y poned la mano derecha sobre la parte del cuerpo que escojáis.

Que las yemas de los dedos toquen el cuerpo con algo más de fuerza; así la mano se arquea ligeramente. Concentraos en esta zona, y sentiréis que se va formando un poderoso campo de fuerza. Es el Espíritu.

Es el Espíritu del Cristo de Dios.

Es el Médico y Sanador interno.

Él sana.

Dios es presente. ¡Ahora es sanación, ahora es presente!

Permaneced concentrados, y sentid la poderosa corriente.

Sentid el campo de fuerza en vuestra mano y en el cuerpo.

Permaneced concentrados en esta energía sanadora, y afirmad la sanación.

Afirmadla sin dudar.

Decid ¡sí! ¡Sí, Cristo en mí!

Está fluyendo. Está sanando.

¡Oh sentid la presencia del Cristo de Dios!

Sentidla: esto fortalece la fe.

Sentidla y afirmad: yo estoy sano gracias a Cristo.

Estoy sano gracias a Cristo.

Afirmad la salud, y así estáis afirmando la fuerza sanadora.

No consintáis ningún pensamiento; concentraos. Está sanando.

Pensad hacia adentro de vuestro cuerpo: ¡yo estoy sano!

¡Creedlo! Creed que estáis sanos.

Creedlo, porque Cristo es la salud.

Él ayuda, Él sana, es más, Su voluntad universal es sanarnos a todos, ayudarnos, hacernos felices. Entregaos, afirmad: sí, Cristo, estoy sano.

Nuestra respiración es sosegada y profunda. Nuestra consciencia siente el silencio y el amor infinitos, que sanan.

Retiramos la mano derecha. Su dorso reposa sobre el muslo derecho, pero nosotros afirmamos la fuerza de Cristo.
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